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No sé si lno¡ pfllabrfls que he de pronunciar delante de 
tantas señoritas podnin parecer un poco ásperas, ingratas 
de olr y si el propio tema que \'oy a tratar con sus referen~  

clas c1lnicas de lesiones repugnante::;, con sus inevitables 
comentarlos de afecciones parasitarias -piojos, sarna, et~  

cétera parecerán un poco ~ucias  en el sentido fisico de la 
palnbra. Esa suciedad y esa repu~n<lncil\  es lo que hace de 
nuestra especialidad, en todo ClISO, una actividad genuina­
mente médica, estrictamente sanitaria: porque ni Medicina 
ni Sanidad serian lIada, o cllsi nadll, si no fueran caridad 
tanto más profunda y efectiva cuanto más des~raciado  )' 
repugnante es el enfermo: cnrida<l que en nuestro caso 
quiere decir lo mismo que \ocación } en definitha amor 
al que sufre. 

Yen el amor no caben condiciones () distingos, porque si 
pide comodidades o exige halagos. si rechaza moleMias o 
repu~nanclas,  deja de ser amor para trocarse en com'e­
niencla, si no en egolsmo. 

Yasl la plástica de la liturgia sin un contenido de fon­
do ascético en lo divino) el deleite de los sentidos en lo 
humano, sin un fondo de renunciación o de ofrenda, no 
tienen nadn que ver con el sublime heroismo de amar, 
Porque amor es abnegación y sacrificio. 

Por eso si ya e~  dificil comprender a ningún hombre 
sin religión, es ahsolutamente imposible de concebir a los 
médicos sin Dios, Porque para no ofrecer a Dios y a su 
Amor nuestro sacrificio y sufrir de cada dla, no vale la 
pena de pasar la vicia entre el dolor humano y es preferible 
ejercer un oficio m{¡s ll1egre, 

Sirvan estas palabras para reconciliar al auditorio con 
las que en seguida vamos a decir que hlln de ser escucha­
das con el mismo eSI>lritu que la~  dicta a servicio de nues~  

tro empeño sanitarIo. 
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No es lollllmcnte lldecuado el titulo de esta conferen­
cia, pueMo que de poseer Ull minimUlll de conocimientos 
<Jerll1o·\cnereológicos. no se derh ti en el Ir.l10 de la enfer­
mern con el niño. utilidad unilatcrnl de la que resulte ex. 
clushamente beneficiaria aquélla. ~ino  que los beneficios 
'Ion bilaterales) reciprocas y Hlcilllzan por tanto o deben 
alcanzar al niño) a los principios fundamentales de su hi­
~lene  ) en consecuencia a la cllusa sanitaria en general. He 
aquf la Ta;,::ón de que hubiera resultado preferible llamar a 
Tluestra charla -Conceptos dcrmo-\'cncreológicos útiles en 
la actuación de la enfermera puericultora». Pero si el há. 
bito no hace al monje, el nombre no l1<1ce a la cosa, por Jo 
que liio más distingo." ni comentarios entraremos en ma­
teria. 

La lucha actualmente empeñada en todo el mundo civj­
Iizado contra la sffilis conslste en tratar lo mejor y lo más 
pronto posible a los ~¡{i1ftlcos  para que sus lesiones conta­
giosns duren lo menos que puedan durar o no lleguen a 
aparecer, con lo cual se evitan las oportunidades de ('onta~  

gJo a los demás y la difusión social Je la dolencia. 
Pero e~ta  conducta sanitaria está entorpecida por un 

conjunto de enfermos que siendo sifillticos ignoran com­
pletamente que lo SOI1, puesto que. la dolencia evoluciona 
en ellos desde su comienzo de un modo insidioso l latente 
que pasa ina<hertido. 

Por este mecanismo nacen muchos niños enfermos de 
slfilis transmitida de sus padres que están totalmente aje­
nos l\ toda noticia de ser sifilftlcos }' que por consecuen­
cia ni se tratan ellos, ni someten a sus hijos al nacer a los 
cuidados y a los trllmlentos oportunos. 

Precisamente en estos casos en los que las infecciones 
de los padres tienen escaso o lIulo relieve. las infecciones 
de los niños suden evolucionar tamblén de un modo apa­
gado) casi inadvertido. y naturalmente su descubrimiento 
tiene un máximo interés: por lo que afecta al niño que si 
no se trata oportunamente se convierte en un enfermo para 
toda su "ida, por lo que afecta a los padres que pueden en~  

contrar en el nacimiento de su hijo la oportunidad de des~  

<.'ubrll· una ellfcrll1~dad  que lilnorahan y de someterla a los 
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nel..'c~ari{l~  (·uidado!<> y atend(~n médi('1l por lo que se refie­
re 11 posihle~ (uturos hilO~  de a4ue1 matrimonio que pue­
den nnccr !'l;)nos en \ez d~  natcr enfermos si sus padres se 
hlln trlllndo dehidamente de !lU enfermedad y por lo que 
afena ,,\ inleré!i general de la sotlcdad que mientras que la 
iilnnra 110 eliminél. como debe ~'  puede hacerlo. la peligro­
... idad tle aquellos focos de COlllllgin. 

)'\aturlllmente que todo esto no reza con aquellos niños 
que nacen con lIlanifestllclone!l tiaras) terminantes de 
sifih ... lo sufiCientemente e;\pre ... has para que !'lea solicitada 
la Intencndón del médico qlle establece un di<lgnóslico ) 
dispone lln trllwmiento, sino COI1 aquello!; otros que aca­
bamos de menClOnólr, en los que resulta compatible, por 
atenuación 1) apa~amientn  ~intol11ático  de la infección, la 
presencia de éstll, con la apnriencln de salud perfecta () 
cllsi perfecta. 

Va sin decir que el niño. por mu) sano que parezca, 
durante los primeros meses de su vida debe ser vigilado 
por un médico ('ompetente: por esta razón que acabamos 
de dnr ) por todnr, las demás que son conocidas, pero ya 
sahemos que este deber sanitario. más por incuria que 
por malicin. no se cumple en l11ucha'i ocasiones)' es por 
tanto conveniente que la instructora de sanidad, que en la 
moderna or~anizaclón  sanitaria aspiramos a que vigile en 
sus \ isitMi domiciliarias la salud de cada hogar, puesto que 
la orientación del pre!iente y m{¡s llún del futuro entraña 
pre\ lsión que es más y mejor que asistencia o tratamiento, 
debe er,tnr preparada para contribuir. para a}'udar con su 
competencia al descubrimiento de estos casos de sífilis 
ignorada, cuya trascendencia social y sanitaria dejamos 
suficientemente ponderada 

Sabido es lo frecuentes que ...on en los niños. alrededor 
de los órganos genitales, en los pliegues de las ingles y en 
las vecindndes del ano, e~a!;  Inflamaciones y erosiones vul­
~ares  de la piel y Iimho de In ... lllucosas que técnicamente se 
llaman intértri~os  y que ndgltrmcnte se llaman escocidos 
o maceraciones del pal'lIl. Pues bien, todo intértrigo que 
no Cllre pronto con los cuidados elementales de higiene, 
con lo. evitación de 111 permanencia de ropas mojadas por 
la secreciones del nil\o en contacto con ~u  piel. con el uso 
de pohos inertes o ligeramente antisépticos etc" es slem­
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pre hospcchoso de ~1f¡lls  )' justifica la imposlclt~n por p.1fte 
de la enfermera, de la presencia de un médico. puesto que 
la~  lesiones infantiles de III slfihs. singularmente en el 
reci~n nncido. tienen por punto de pre{erentisima localiza­
ción las reglones que acabamos de mencionar. 

Otro de los sltl()~  en 105 que la sifilis se manifiesta en 
e!'jta edad preferentemente son las palml\S de lag manos y 
las plantas de lo~  pies. Cierto que es lo más corriente que 
tales sifílides palruo-plantares tengan caracteres lo bastan· 
te expresivos parf! llamar la atención de la familia) 111otl­
\nt la consulta médica, pero otras veces no. puesto que 
hay OCf!slones en las que no se producen lesiones ciaras, 
penfigosas o no, pero evidentes y todo el cuadro queda 
reducido a llna llgerlsima y reiterada descamación pa· 
recida a la que se obserHI en algunos adultos por lil. ma­
ceración elel sudor, o a la presencia de unos pequei'ios 
enrojecimientos oscuros de la piel sifllides eritemato~  

sas que si .\e tocan o pellizcan entre los dedos se ve 
que infiltrnn. que espesan ligeramente la consistencia del 
tejido. 

No puede deducirse de esto que todo enrojecimiento o 
descamación palmar o plantar de los nil'los sea forzosa­
mente sifilis. Lo único que quiere decir es que puede serlo 
}' que una puericultora cuidadosa de sus deberes no debe 
dejar de tenerlo en cuenta. 

Por lo demás bueno es saber que en caso de duda o 
sospecha no confirmada es prudente abstenerse, singular­
mente en ciertas familias. de pronunciar antes de tiempo 
la pnlnbra aún pavorosa de slfilis. porque la bárbara igno­
rancia de IIIS gentes no quiere <icabar de comprender, a pe­
sar de que se lo predicamos en lodos sentidos, que la sífi· 
lis es una infección como otra cualquiera}' que si bien es , 
cierto que se contrae muchas vece.\ por un contagio sex.ual. 
son otras muchas. por lo menos el cincuenta por ciento de 
los casos, las que se adquiere por mecanismo inocente. por 
lo que todos, absolulamente todos, estamos expuestos a in­
fectarnos}' por lo que es lCrdaderamente inaudito que to­
davia ~e  COll.sene el calificativo de enfermedades secretas 
O enfermedades vergonzo¡,as, para designar a un grupo de 
infecciones que a todos nos acechan. 

f'-1(¡s l\\anzado el nii'lo en su edad puede tener un con­

junto dc mnl1lfe~llll'jOl1C!'>  !lifi\llica~  que son tan varii:ldas y 
tan h~leru¡.F'nea!\  qUl' no c.'" posihle ni siquiera nombrarlas. 
Tampoco interesn para lo que eslltl1l0~  examinando. pero 
e~  útil conocer que entre tales manifest.1ciones está COIllO 
muy genuina representante de 10 que se llamó heredo-sifi­
lb cuando se tenia de la herencia patológica un concepto 
ho) burrado. porque la slfilis no se hereda sino que se 
tral1lloOlite o contagia al feto en el claustro materno; la lla­
mada triada de llutchinson que consiste en una triple al­
teración de !'orderll. intlaOlacl6n especial de la córnea que 
se llama queralllls parenquimatosa y una malformación 
de los dientes que presenton en su borde libre una escota­
dura semilunar. Cualquiera de estas alteraciones aislada o 
conjuntamente obsen ndas deben merecer por parte de la 
cnfermera conducta de alarma semcjante a la que hemos 
señalado en los ca"os anteriores. 

y en ~enerlll  del tlli~mo  modo que ocurre con el adulto, 
todo ~rano.  o grieta o lIa~a o t>rupdón o úlcera que se pro­
longue m.... s de lo corriente. por mucha <¡uc sea su aparien­
cia de beni~nldad  es siempre sospechosa y justifica la in­
tervcnción del médico y seguramente la tn\estigadón ana­
Iittca de la ~an~rc  del n ji'l°,o por lo menos de la de sus· 
padres y mejor aún de la de los trc~.  

Pero es que el nil'o no sólo puede tener slfilis por con­
ta~io  de sus progenitores sino que puede también conta­
giarse por todos los medios externos por los que se canta­
~ia  el adulto. y en el niño, uno de 1m.. mflS frecuentes es la 
lactancia extra materna. 

Claro está que la elección de nodriza es función genui­
namente médica \- de la que por tanto nada hemos de exa­
minhr aqul. pero todavla, aunque parezca mentira, hay 
sectores sociales en los qlle no se concede la menor impor­
tancia a que un niño mllme circunstancialmente de cual­
quier mujer de la \t'cindad. de la a1l1i~lad, o simplemente de 
la ofiCiosidad. Los conta~io~  de .s¡fiH~  por lactancia son, no 
sólo pO!'libles sino frcl·uentes)' bllnterales, porque tanto se 
cOl\tll~ia  un nli'lo por lactar de una mujer enferma. C0l110 se 
COI1t1,~ia unu Ilodrita sana por 1Il11amantur 11 un nií'lo sifilí­
tico. Todo dIo quiere dt'cir que la lactancia extra materna 
e~,  o debe de ser. Rllmento con receta ~  que ~ólo  mediante 
Intenencl6n y aquiescenCia medica previa se puede permitir. 
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En este orden de ale"ls hemos en'ido siempre que los 
hombres que tienen la pericia y junto a ella la responsabi~ 

Helad de orientar 1I la opinión pública en cuestiones de pue­
ricultura no han hecho todavía. o por Jo menos no lo 
han hecho Con la enerJlía que el empeño merece, una cam~  

pafia lo sufiCientemente expresiva para abolir el uso de ju~  

gueles que requieren para su funcionamiento la introduc­
ción en la boca. porque prácticamente es casi imposible 
evitar que tales juguetes sean usados llna veces por sus pe­
queños propietarios y otras muchas por sus amigos y com­
pañeros de juego cuyo eMado de salud se desconoce, cuan­
do no pOr nif'leras u otras desaprensivas pCl"sonas mayores 
que poniendo en sus Inbios. clIando menos sucios. los ju­
guetes que utiliza el niño y dt.'po~itando en ellos, natural­
mente, todo ~él1ero  de ~érlllenes  creen demostrar al pe­
quef'JO Su afecto y ~olidaridad. y nada digamos de los besos 
en 11.\ cara y muchas ..ece~ en la boca de los niños y no de 
besos cualquJerA. si no de e~os  besos traUlll<'lticos yagresi­
vos con que las gentes mal educadas pretenden probar su 
entusiasmo cariñoso. cuando no prueban otra cosa que su 
ignorancia. su torpeza y su bestialidad. 

Es diflcJl acabar con todas estas co~as  cuando todavía 
no hemos acabado con la conducta de muchas madres que 
toleran, si no practican ellas mismas tal porqueria. que las 
nineras o sirvientes de ~us  hijos enfríen)' prueben en su 
propia boca la cucharada de I"lpilla que el niño ha de inge~  

rir inmediatamente después, pero por dificil que sea deste­
rrar definitivamente lan nocivos hábitos es evidente que 
todos los sanitarJos debemos mostrarles en todo mamen tu 
nuestra implacable hoslilidall y debemos estar siempre dis~  

puestos para no autorizarlos con nuestra presencia y para 
arrostrar la impopularidad que sea precisa a fin de mani~  

{estarlos nuestra más seria condenación y censura siempre 
que los conozcalllOS. 

y no hay que decir que las propias enfermeras que curan 
él unos nirlOS y lue~o  él otro~ y los ponen inyecciones. etcé­
tera, han de recordar en la lllils exquisita asepsia de sus 
técnicas profesionales todos lo~  preceptos generales que 
dejamos expuebtos. 

En este grupo de enfermedades si~ue  a la slfiHs en or­
den de Importancia la blenorragia, enfermedad esta última 
mucho más genulmlmente sexual y \enérea que aquélla, 
pues aunque vamos a I>robar en se¡.!uida que puede tam~  

bién adquirirse por un camino extr,1selCual e inocente, es lo 
cierto que su preferente localización genital hace de ella la 
l11/tS clásica y repetimos genuina representante de los ma­
les vent:reos. 

Está 1110tívada por un germen especifico. el gonococo 
de Neisser, que asienta de preferencia en la mucosa de la 
uretra masculina y del canal genital y urinario femenino, 
en los que motiva durante largo tiempo la secreción de un 
flujo purulento sumamente contagioso. 

Ya en el acto del parto, al resbalar los ojos del feto que 
nnce, por las paredes de la vagina de su madre, se contami~  

na la mucosa conjuntiva de ese flujo y se provoca la llama­ .,. 
da ofté\lmla purulenta o conjuntivitis gonocócica del recién ( 
nacido que tiene una gravedad considerable y que es moti~  

vo de un crecido número de cegueras infantiles. En previ~ 

sión de esta desagradable contingencia es práctica habitual, 
en buena higiene, la de ínstilar en el {onda de saco conjun~  

Uval de los recién nacidos y en el momento mismo del par­
to, un par de gotas lIe una solución de nitrato de plata o de 
cualquier otro preparado semejante como el argirol, eL pro­
targo!. etc" que de ordinario basta para destruir los gér­
menes que hayan podido contaminar los ojos del niño y 
para evitar o abortar en flor el desarrollo de tan funesta 
dolencia. Conviene de todos modos conocerla y estar pre­
venidos contra ella, tanto en las c1lnicas obstétricas yof­
talmológicas, cuanto en la práctica general de puericultura, 
puesto que, o porque no se cumpla con la medida profilác­

\ tica mencionada, o porque no sea ella suficiente para evi~  

tar el enojoso accidente, puede éste manifestarse después 
de una incubación mús o menos retardada y el éxito de 
la asistencia y la salvación de la función visual del nií\o, 
están siempre en relación directa con la precocidad del 
diagnóstico y con la oportunidad por tanto con que el 
tratamiento intervenga. 

Tiene el ganococo de Neisser entre todos sus numero­
sos e inQratos Inconvenientes el de conservar su vitalidad 
por al~ún  tiempo fuera del or~anlsl1lo  y por tanto los Iien~  
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zo." contaminados o lllllllchados por flujos ~onorreicos  son 
capaces de trasmitir la dolencia cuando son utilizados por 
persona'i sanas. Es por tanto absolutamente desacon<;eja~  

blc en la higiene dellliño el empleo de toallas. 'iábaDaS de 
bm'o, elc., que ha~an  sido utllindas por personas Illa}o­
re!;. porque buen IlllmerO de \uho-\'aginith. cOIlJunti\'itis. 
bnlnllo·poslll!s ) uretritis in{antiles !'ion producidos por 
c!';te mccanLslllO. 

llabida cuenta de la exquisita \'lllncr.1bilidad de las TIlU' 

COS.1S Infantiles y de su apetencia y huena acogida par,l 
todos estos gérmenes no se debe sentar a los niños en ori­
nales o retretes de lu~ares  públicos, COlllO hoteles, teatros, 
ferrocarriles. elc., sino que se debe. mienlras c\'acuan sus 
excreciones, mantenerlos en \'í1o. sin con lacto directo con 
el recipiente. 

Otro de [os Illoti\'os de gonococia infantil es el hábito,. 
antihigiénico de que los niños. de un modo circunstancial 
o diario, compartan el lecho con [as personas mayores. El 
njf\o debe dormir solo. en su cama o en su cuna, .\' ni por 
gracia o juego trAllsitorio. ni por hábito permanente es 
licita otra conduela higiénicamente hnblllndo. 

Por (¡ltimo, no IH1) mAs remedio que decirlo. por peque. 
¡la e inverosfmil que sea la edad del niño o ele la niña hay 
(Iue estar prevenidos siempre a la posibilidad de atropellos 
criminales, que todos son posibles) desgraciadamente 
comprobablts a diario, ya que las aberraciones humanas 
no tienen limite ni reconocen freno. Todo flujo genital o 
conjuntl\'tl! en la infancia es siempre sospechoso )- debe 
motivar sin pérdida tle momento la intenención médica y 
el análisis microscópico que ponga en presencia del dia~­
nóstico eXllcto, 

Sobradamente conocida e!o la frecuencia con que la piel 
)-' los cabdlos del nii'IO son invadidos por los agentes para­
sitarios COIllO el llamado ..Snrcoptes scabiey:t o «Acarus 
scnbicy» que mollvll la sarl1ll y las llamadas pediculosis o 
piojos humanos. 

Para lo que nqul Interesa saber. pocos detalles son pre~  

clsos en la IlH1teria. La mejor profilaxia de la sarna consis­
te en el respeto que dejamos ponderndo para la intlmi~  
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dad del n lí"lo , no haciéndole compartir el lecho con las 
per~ollns  llla}'ore!) y \ i~i1R.ndo su~ juegos o compar)las ton 
otros nlf\os. La mejor prolilaxia del piojo es la Iimpj(~7a  

auténtica}' bien dirl~ldll.  'luchas veces hemos visto para· 
,>ita(la~  hermosas cnhcza<; en esos niños tan bien educados 
que desde pcquef'lito~  han aprendido a IllIcérse/o todo por 
.'i( solos. i1H.'luso a hacer que ~e  peinan ... }' a quedarse sin 
peinar. 

Un detalle 1\ e~te respecto coO\'iene tener en cllenta; el 
piojo del puvh, que nHturalmente no tiene en el n¡flo su 
Miento peculiar puesto que el nlí"lo carece de \ello en esa 
reglón, suele asentnr e"c1ushamente en lAS pestaí"la~  moti~  

vAndo entre ellas}' en el horde libre de lo~  párpados la pre~  

sencln de unos puntitos O~turos  cuya naturale7a viviente 
conviene saber sospechnr. 

Entre las clases humildes y rurales es frecuente que las 
propias madre!'; se encllrguen de dia~nosticnr  y de tratar la 
...arna o los piojos de sus hijos administrándoles los mis~  

mas medicamentos antiparasitarios que reiteradamente les 
han ~ido  administrados a ellas. Esta es una conducta Inad­
misible porque la pomada mercurial. la pomada de Ilelme~  

rich, lo .. vlna~res sublimados y lodos los demás medica· 
mentos de ese tipo baratos) fuertes. son extraordinaria~  

mente ofensivos para la delicada piel del nií"lo, que es tri· 
butaria de medicaciones propias y casi siempre distintas 
en cada caso, 

Ocurre en ello algo parecido a lo que pasa con las pre· 
paraciones cosméticas que usan las mujeres en la cara a 
fin de acentuar su belleza y que si efectivamente son útiles 
en determinadas caras. resultan altamente perjudiciales en 
otras, cosa que dJgo asl de pasada, para que las enferme~  

ras puericultoras lo recuerden como sanitarias) no lo 
ohiden COIllO Illujerts, 

Estas considenu:h)nes nos lle\ an directamente a las que 
queremos hacer con referencia n la hi~iene de la piel del 
nlí"lo en el que se dan dos ('irclInstancias antagónicas: la 
reiteración e intensidad con que se mancha y la peligrosi­
dad de la CXC~SI\  a frecuenciA de la\ IIdos que naturalmente 
no soporta bien la lIerna condlclón de su tegumento. 

El agua t!n lotent!ral. nbsolutamt!nte Imprescindlhle para 
In limpieza del cuerpo, 110 e!'> muy huella ami~a  de 11\ piel 
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cuando Su acción se prolonga o se repite más de la cuen­
ta, afirmación de cuya exactitud es testimonio vivo el as­
pecto tegumentario de las manos de las lavanderas y de 
todas las personas que se mojan con exceso. 

El	 niflo ha de permanecer naturalmente lo más limpio 
posible pel'"O no puede ser muy insistentemente mojado -me 
refiero tanto al tiempo de duración del baño como a la 
frecuencia del mismo, no igual para todos los niños- y 
cuando se le moje, hay que saberle secar o mejor dicho 
enjugar ele un modo completo y total. con (elpas suaves, 
sin tracciones. fricciones, violencias ni impaciencias y com­
pletando siempre la acci6n del secado manual con el de­
pósito de polvos inertes que agoten todo residuo de 
humedad. 

La afirmación de que el niño debe bañarse todos los 
dlas, absolutamente irreprochable desde el punto de vista 
de su higiene general, tiene un indice de corrección derma~  

tológica que no puede ser olvidado. 
Ya lo dice el Ilustre pediatra español, Dr. Bosch Marfo 

que, al examinar el problema del baño en su «Catecismo 
de Puericultura., pregunta ¿si el nli'lo tiene alguna erup~  

ción en la piel, puede bañarse? Y responde en seguida: debe 
consultarse 11.1 médico. 

Pues, bien, aún sin necesidad de lesión establecida, 
conviene saber que no todas las pieles tienen igual resis~  

tencia o tolerancia para el agua, y que, incluso las sanas y 
tolerantes, pueden periódicamente perder esa tolerancia y 

motivar conductas excepcionales o transitorias para las 
que no puede darse pRllta o patrón general preestable­
<"ido. 

Desde el punto de vista que aqui interesa, bastará con 
saber que no es IndIferente la temperatura suave del baño, 
puesto que la piel del nil\o no resiste sin detrimento las 
extremas, ni es indiferente la composición del agua, por lo 
que en muchas re~lones  de aQuas calizas, el baño -por lo 
menos de ciertos niflos y en ciertas temporadas- hay que 
llevarle a cabo con aguas procedentes de fluvia. Es com­
pletamente exacto que a buen n(unero de nii'tos, y quizá la 
mayor parte, no se les puede eníabonar todos los días, y 
es cierto también que cuando se fos enjabona deben utili~  

zarse jabones Inertes, los más suaves posibles. y nunca. 
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sin un fundamenlo médico, jahones medicamentosos a los 
que tan propicio se Illuestra el vulgo y de los t¡ue tantas 
dermitis artificiales se deducen. 

Los intértrlgos infantiles ano-perineo-genitales a que 
antes aludlamos. tienen por bil!'¡C causal las maceraciones 
producidas por las deyecciones) orinas y la colonización 
microbiana propia de tales re~iones:  pero a ellos, y más 
aun a su intensidad yeczel1lfltización ni'tadida, contribuye 
esa práctica absolutamente inadmisible de tener al alcance 
de la mano una e~ponja  con la que con la apClTiencia de la­
\ar, se limitan las madres 1\ humedecer I"s partes del niño 
sin proceder al secado completo y espolvoreado inmediato 
que son de rigor. 

La piel del nií\o, por la e~quisitez  y delicadeza que le 
son peculiares, tiene que ser ('uicladosumente protegida de 
1Od... acción irritante, C01110 la que ejercen, por ejemplo, 
I..s ropaS de lanA, calcetines, cill11isetas, guantes, etc., en 

•	 contacto directo con el epidermis o como la que motiva 
el frío o el calor circunscrito de foco (brasero, estufa, et­
cétera). ¡lay determinados niños y aún personas mayores. 
pero más los njj"lOs, que no pueden soportar el contacto de 
su piel con ropas que hayan sido sumergidas para su lim­
pieza en substancias cáusticas. como la lejla. )' por esta 
misma razón, todas las ropas ele los nii'tos. tanto interio­
res como exteriores (cuellos, fieltros de sombreros. j:!uan­
tes. etc.). deben p~opender  al color blanco, puesto que un 
conjunto de dermitis artificiales, cuya realidad c1lnica no 
es nada teórica y tiene una efectividad práctica absoluta~  

mente cierta y segur... están ocasionadas por las anilinas 
que se emplean en fábrica para el colorido o la tinción de 
los mencionados tejidos. Dermatológicamente, pues, y aún 
creo que socialmente tampoco, no es aceptable el luto en 
los niños, sobre todo, durante los cuatro o cinco primeros 
ai'tos de su vida, y menos a(1I\ en vestidos, guantes, calce­
tines, prendas de cabeza, etc" artifiCialmente teñidos des~  

pués de su confección. 
No ~oy  partidario del deslludismo en [os nif'los, espe­

cialmente en los mAs pequei'los; creo que el sol, la luz muy 
viva, y aún el mbmo aire atmosférico, recibidos de un mo' 
do abusivo, no son compatibles con el ambiente de suavi­
dad y templanza en que debe ser conservada su delicada 
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piel. Y nlll.stc que nI hablllr del desnudlslllo no me refiero 
:;ól" al scnlulo ah\olulo de la palabra, sino también al re­
lall\"!) de brazos. muslos y descote al ¡lire. en ese retorci­
miento extremoso del nnturlslllo, del que algunas veces 
,'cmos también lOcadas. o. mejor dicho. destocadas a las 
personas mayores. 

\ tilulo de comentarios aislados, señalaremos también 
nuestra oposición dermatológica al uso de pelo excesiva­
mente largo. sIngularmente en los niños muy pequeños, 
por razones de dificultad de limpieza. hien claras de com­
prender}' por ntro ('olljunto de ll1otívos de orden biológi­
CO, relativos a la nutrición y vitalidad del pelo. en sus pri­
meros años. a cuyo comentario analítico no creo necesa­
rio descender. 

Una de las pequei'las cuesUollt>s que con mayor frecuen~  

cin ~e  plnntean en derll1ntolo~¡a infnnti! domiciliaria es la 
que se refiere a la cnnvenienciH () peligrosidad de comba~  

tir o por el Contrario respetar la costra seborreica o con~ • 
creción de caspa de los recién nacidos. Es muy corriente 
entre el vulgo la tendencia a respetarla, estimando, los más 
cultos, que se trata de una cubierta protectora de la tierna 
bóveda craneal de los nii'lns, y los más incultos. que es un 
sistema natural de depuración orgánica; depuración que 
en algunos bajos medios sociales se considera tanto más 
saludable y completa Cuanto mayor es la compañia de pio~  

jos que ;tnidan deh8Jo de la costra. Lo que algunas de estas 
~entes  llaman «romper la piojer<l», es cosa que se consi­
dera tan natural y fi~lológica  'J hasta re~ocijante  como la 
s<tlid.l del primer diente. 

Tales creencias. naturahnenle injustificadas. carecen en 
absoluto, como es lógico, de todo fundamento racional. La 
seborrea lnfllnlll, COlllO la del adulto, debe ser tratada y cu~  
rada o suprimida siempre que ~elt  posible y la mencionada 
co!strn seborrcica de los niños no es ni más ni menos que 
la exageración del normal proceso sebogenético que desd'e 
el mOmento en que se ¡¡Centllll o exltgera deja de ser normal 
y se convierte en patológico. I~epresenta  un reservario bac­
teriano del que pueden parlir múltiplt:s infecciones al resto 
de h. piel y no hay por lIlnto la menor razón para no supri­
mirla y lirnpinr1a Inmediatamente sin el menor escrúpulo. 

Estas consideraciones nos llevan al recuerdo de otro 

asunto bien práctico)' frecusnte en dermatología en gene~  

ral. pero Illuy especlahnente en dermalología infantil. Me 
refiero a la creencia tan arraigada entre muchas personas y 
no de lR~  más zafias. de que las afecciones de In piel repre­
sentan esa depuración orgúnica a que aludiamos al hablar 
de la costra seborreica y que por tanto no es licito curar~  

las o suprimirlas. puesto que la supresión de un eczema, 
por ejemplo, expone a los ninos a que IR enfermedad "se 
meta por dentro" y perjudique la salud general)' aun pon~  • 
ga en peli~ro  la vida del t'nfermito. 

Para informar con toda sinceridad tenemos que decir 
efectivamente que las llamadas alternancias mórbidas tíe, 
nen especialmente en el eczema del laclante lIna evidente 
representación, y sí no frecuente, tampoco es raro que tales 
~CZeI1HlS  alternen mórbidn O IHltoló~icflmente  en su expre~  

sión clínica o sintomÁtlcn con procesos viscerales, de tipo 
congestivo, sll1~lllarmente  respiratorios o enteríticos. Aho, 
ra bien, tallllternancla patoló~ica  110 puede poner, según 
nue,o,tro concepto, ni vacilación en el (mimo. ni mengua en 
la mano. para una alternancia terapéutica, y por tanto lo 
licito es tratar la enfermedad alU adonde se manifiesta y 
por consecllencia lo que procede es desvirtuar en el vulgo 
esa creencia errónea del peli~ro  de curar las dermopatlas 
de los nil'los, cuando lo peli~roso  precisamente es desaten~  

derlas) cuando por otra parte si la alternancia mórbida no 
es una rareza excepcional, tampoco es cosa frecuente ni 
mucho menos. 

Si quisiéramo!f'en fin sintetizar en una sola palabra la 
conducta a seguir para una buena hi~iene  de la piel del 
niño, no podrial1los encontrar un vocablo más adecuado 
que el que sirve para designar a esa \irtud que la doctrina 
cristiana opone a la gula: lemplanza, 

y as!, templadnmente, suavemente, hemos de conducir' 
nos: ni sucledud ni encharcnmiento: ni jabones medica' 
mentosos o polvos untisépticos. ni mÁs lópicos, mientras 
que no sean precisos, que los purilmente inertes y sua\'es: 
ni plantas de esltlf•• sin contacto con la n.1turaleza ) con la 
fuerza \ h-itlCftllte del bol ) el aire, ni naturismos y desnu~ 

disllloS exft~erados  que sometan direclamente el le~umcnto 

infanul it rigores excesl"o~  paru los que no tiene resiMen~  

el,l: ni dejación perezosa de la oportunldud de vacunarlos 
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conlra In viruela. ni 111 prisa e'\cesh a de hacer coincidir la 
vncuna con brotes a~l1do,..,  de ¡mp~tfgo  o procesos denn¡~  

tlcos <lue tarto se complican e infectan) agudizan con la 
pústula varióllca; ni pasividad injustificada para tfatilr con 
toda decisión las derrnopatlas in(antiles. ni acciones tera, 
p~uticas  muchAs \cces superfluas }' m~s aún descuidadas 
con ohlllo absoluto) punible de toda la delicadeza de la 
piel in(antil, como lant1l5 cat8pl1l5111as eczelllallzantes O 
abrasantes origen de tantas quemaduras y de tantaS cica' 
trices indelebles en la garganta y pecho de los niños. 
" esto, en cunnto 11 acciones terapéuticas propiamente 
dichas se reliere. porque 51 entramos en otras considera­
ciones. \'0) a tener que recordar a tantas criaturas del sexo 
femenino C0l110 a los <lace ailos vemos ya circular por el 
mundo con labios plnt;¡do", y uñas lustrosas yeso prefiero 
no comentarlo, para 110 per<ler yo mismo la templanza que 
acabo de preconizar. 

En suma, pues, a más del cometido estrictamente téc~  

oleo que a la enfermera puericultora compete realizar en 
su acción, debe servir de comprensiva V sua\e intermedia· 
rla entre los dictados ¡¡everos de la ciencia y las nocivas) 
enganosas creeneJas del vulgo, algunas tan arraigadas, que 
tantos anos como \'80 ya transcurriendo de propaganda )' 
divulgación sanitaria, no 1M han logrado toda\la desterrar. 
Por lo que II mi competencia l especial actividad sanitaria 
se reli~re,  nosotro~  contamos con diclY'lls enfermeras para 
que nos ayuden en nuestra cruzada antivenérea en doble 
aspecto; contribuyendo, en cuanto pueden, a descubrir las 
slfill~  desconocidas, cuya trascendencia sanitaria queda 
suficientemente destacada)' colaborando a borrar ese no­
civo silencio con respecto a estas infecciones tan iguales a 
todas las demás; porque la ignorancia no es un arma de 
combate y porque como e~cr¡be  mi amígo Julio 8ra\'0, los 
que se empenan en mantener una neblina alrededor de to­
das las cuestlones sexuale~,  no quieren acabar de com­
prender que en todas las neblinas vibra la voluptuosidad, 

y nada más. 
No quiero terminar sIn congratularme de la asistencia 

de lRn numerosas señoritas II este curso en ei que, con la 
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(mica excepción presente. van a recibir lan eficaces cnse­
ñau:.'ss. De~eo  que tules el1senam:as les ~ir\'an de gran 
pro\ ~cho  en la intere1;al1te labor que 'le disponen a rea\i1ar 
que el> n:H.ln menos que cuidar de la salud del niño que si 
~R  en Abstracto es Ulla obro grande. lo es mucho más en 
concreto por lo que se rrliere a nuestra hora presente y al 
niño de Espai'1l1. que será el hombre de mañana. al que 
llene Tesen ado el destino la misión histórica l trascenden­
tal <le consolidar es la Patria grande que el heroísmo) pe­
ricia de nuestras llTlllns. la protección de Dios Nuestro 
Seilor \ el ~ustOso sncrlHcio de todos no.~otros,  estAn incu­
hllndo pElTII ellos en nuestros victoriosos campos de batalla. 
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